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lanes,^ astro de alguna magnitud hasta 

hoy, en el hemisferio conservador, va 

eclipsándose. Según versiones de per­

sonas conocedoras del abolengo políti­

co de dicho personaje y de Iñs simpa­

tías y confianza que gozaban délos no­

tables de su partido y sobre todo de la 

de en sus últimos días jefe del mismo, 

va á entrar en un eclipse total. A pesar 

de que el partido conservador es refrac­

tario á la opinión y está divorciado de 

la misma, no lo era tanto para oue los 

conservadores hasta ahora que obraban 

con alguna dignidad no se hiciesen 

dignos de respeto, pero desde que el 

cacique, el Pantorrillas de la provin­

cia, tuvo el mando de la misma, no ha 

habido para donde cojer un asunto de 

cualquier clase que fuese que no se ha-

. ya visto siempre la dichosa y bondadosa 

mano de dicho homdre arrollándolo to­

do, creando un estado de cosas insos­

tenible, un estado de sitio moral, que 

dijésemos, hasta con sus mismos corre­

ligionarios, difícil de continuar. Llegan­

do á extremo tal, era justo y natural 

llegasen justas y razonables quejas en 

altas esferas, y de no sobrevenir la 

inesperada muerte del señor Cánovas 

hubiese tenido tal.vez que apechugar 

con alguna fuerte reprimenda pues el 

clamoreóse había ido acentuando por el 

abuso feudatorio ejercido en toda Cata­

luña, lastimando de esta suerte lo po­

co que quedaba á los conservadores de 

su buen nombre. 

Penetrados como están algunos al­

tos personajes del partido conservador 

de lo perjudicial que ha de ser para 

dicho partido la dirección en Cataluña 

del mismo por dicho señor, han toma­

do la iniciativa de inutilizarle, dejando 

para que corte el chulapo de marras 

el bacalao en otra parte. 

Así anda pues la cosa conservadora 

en la provincia. Los motivos señalados 

y empujada la política de dicho parti­

do por el viento del silbelismo, seguro, 

segurísimo que no hemos de tener por 

mas tiempo Pantorrules. Aguardamos 

mucho de los acontecimientos políticos 

que seguramente irán desarrollándoseal 

calor délas mismas pasiones, no lescui-

dando por nuestra parte la participa­

ción, en lo que valemos, para que cai­

ga de su pedertal donde le han coloca­

do tan sin motivo alguno la sin razón 

y la estupidez de muchos. 

Hemos dicho, un astro que se apaga 

y eo verdad de verdad podemos ase­

gurarlo, pues no irradiará luz de lo al­

to como antes irradiaba quien en su 

mismo partido se eclipsa. ¿Que ha de 

suceder pues con un partido que no es 

el suyo y que ha de mandarle forzosa­

mente con la música á paseo? Se­

ñores del pugilato conservador, arrinco-

natle que por nuestra parte ya cuidare­

mos de hacer otro tanto. Políticos de 

esta condición no convienen á nadie. 

No hablamos como adversarios, habla­

mos como repúblicos, como hombres 

que deploran la desgracia de sus vasa­

llos. En la historia política de este 

hombre funesto habrá que señalarle 

ese rasgo de su borroso gobierno, con 

un borrón pues de todo el distrito se 

arranca un clamoreo continuo, y no de­

cimos solo del distrito ó del partido, 

sino de todo Cataluña donde ha ejer­

cido hasta hoy de jefe nato. Se habrá 

acabado el estado de sitio moral que 

hasta ahora sufríamos y que de haber 

continuado, habría ocasionado grandes 

transtornos sociales, difíciles de salvar. 

Honrémonos todos de que al fin se 

haya obrado un cambio político en Es­

paña para así de veras derribarle. 

OTRJl Y VA.N MIL 

Como si no estuviéramos hartos de 

señalar travesuras de los conservado­

res, nos sorprenden de nuevo con un 

acto que trae aparejada la malixia y 

venganza. No es sino que uno de tan­

tos abusos cometido á la sombra de 

unaautor idadomnímodaálos no afec­

tos á la política de campanario^ desa­

rrollada en nuestra localidad por los 

discípulos de la conservaduría Por­

que es cosa de ver que en esa villa ha­

ya vecinos que sin saberlo se halle'ñ 

en que pesa sobre de ellos una matrí­

cula, presentándoseles el nunca bien 

ponderado ajenie ejecutivo D. Esteban 

Trullas y de los suyos (q. d. g.) con 

su correspondiente papeleta de apre­

mio: id. del reintegro de] expediente y 

lo por loo transitorio en una pieza. 

De modo, por partida doble como si no 

hubiese lo bastante con dar de alta á 

un establecimiento sin tener conoci­

miento de ello su dueño cargarle los 

apremios... Como si fuesen parientes 

recaudador y alcalde, los dos, van al 

onísono. Asi se obra, asi se proporcio­

na el bien estar á la villa. Como si 

fuese ésto país conquistado. No pa­

rece sino que ciertos hombres son 

dueños de vidas y haciendas ejercien­

do un poderlo feudatario. Cualquiera 

creería que en esta villa se sugetan 

perros con langonizas. Estamos con­

vencidos. Hemos de declarar que 

no hay sangre. Si la hubiese, forzo­

samente tendríamos que convenir en 

que estos abusos no se hubiesen per­

petuado. Aqui se habla mucho, pero 

se hace poco. Ojalá se obrase de m a ­

nera que no quedasen impunes tan­

tos atropellos. Son muchos los daños 

y agravios recibidos. Aqui se hacen 

mangas y capirotes con la justicia. In­

vocando tan sagrado nombre se le bo ­

fetea y desprecia A nuestras manos, 

pronto rodarían por el suelo tantas 

cabezas de títeres. (Hablamos en sen­

tido figurado). 

Medrados andaríamos si esta gente­

cilla había de arrollarnos. Se ha abu­

sado de todo, y justo sería una repa­

ración. Si asi no se obra; si asi no 

se cumple y demostremos debilidad 

y tibieza ante estos memos^ enor­

gullecidos de su superioridad ante 

nosotros, nos darían en su día, tal 

vez más fuerte arremetida. No cabe 

puesdebilidadde ningún género. Hay 

necesidad de la revancha, pues no se 

obras inconsecuencias. Duro^y á la ca­

beza. Los títeres deben rodar por loS 

suelos. 
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